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Decíamos en nuestro artículo an

terior, dóspues de trascribir las pa
labras del Sr. Pi y .Margall publi
ca<l#ts en el tUtimo extraordinario de 
Et "'Liberal, que, en vis ta de ellas, no 
vacíláb:..l.mos e11 a.firmar: primt1ro, que 
el Sr. Pi y l\Iargall desoonocia, ó, al 
menos, no había acert.ado á ex
presar eón precisión y éxactitud 
la na.tura.lezit propia y los ca
racteres distintivos de la llamaela 
cuestión social¡ segundo, que el sefior 
Pi y Marga.U desconocia. igualm1;n
te las verdaderas causas que han he
cho surgir dicha cuestión e11 el se110 
de la. sócíedael moderno.; y tBl·cero, 
que el Sr. Pi y Marga.U erraba com
pletamente, al afirmar, que el mal 
esta.ha en las leyes y q tie en la le
gislación había que busear el reme
.dio ó sea la solución ele la cuestión 
social; y prometimos: con la ayuda de 
Dios, probar .astns afirmaciones en 
artículos sucesivos. Debemos, pues, 
dar hoy comienzo á nuestro trabajo, 
dejG.ndo corroborada la primera de 
nuestrai; proposiciones, {i saber: que 
el Sr. Pi y Marga.U desconoce ó al 
menos no ha acertado á expresar con 
precisión y exnctituel la. naturaleza 
propia y los cnracteres distintivos ele 
la. cuestión social. Parécenos que no 
ha. de sernos muy dificil la d~mos
tración de p.uesko aserto. Y á la ver
dad, el Sr. Pi y Margall empieza su 
dstudio, afirmando la. existencia de 
dos clases sociales, 11t de los traba
jadores y la de los capitalistas: la 
de los ricos y la de los pobres. Descri
be, á. sn modo, los caracteres de una y 
otra clase; enumera lRs que, segun él, 
son causas de la pobreza de unos y de 
la. riqueza ele ºotros; y, por último, se 
pregunta c¿Puede ni debe subsistir 
esa. monstruosa desi.gu.a'ldad de condi-

. ~iones? Y se contesta: cesta es á mis 
ojos toda la. cuestión social; esto, el 
problema del presente y del futuro 
siglo» Resulta, pues: reducido todo 
el problema social, segun el Sr. Pi y 
Marga.U á la monstruosa desigualdad de 
la.s diversas condiciot¿es sociales. Ahora 
bien¡ ¿es cierto que el problema so
cial consista. precii!amente en esta. 
m<mstrtwQa desí,<¡ualdad de condi,ciones? 

Para nosotros es indudable que 
el Sr. Pí y Margall no ve el pro
blema. social en esa desigualdad, por 
lo que tiene de monsf;ruOlía¡ sino pol· 
lo que la hace ser desigualdad y nada 
mas; pero a.un suponiendo lo prime
ro, no cabe duda de que esa. fórmula. 
ni es enteramente exacta ni expre
sa el fondo de las cosas. El proble
ma social es de naturaleza. muy com
pleja; y sin que nosotros intentemos 
penetrar en sus prof un<los senos, ni 
exponer al pormenor todos y cada 
uno de los elementos que lo inte
gran, ea claro, como la luz, que asi 
como el hombre consta de cuer
po y a.lma, dol mismo modo en esa 
pavorosa. cuestión social, que, como 
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fantasma aterrador, se levanta en el 
horizonte de las modernas socieda
des, hay dos elementos que esencial
mente la collstituyen, el elemento 
material 6 purament~ eco1ió1nico y el 
elemeRto tKoral ó espiritual¡ y en es
te, mas aun qua en el primero, pero 
juntamente con él, se encuentra. la 
e~encia de nuestro problema. so01al. 
¿Quien no lo conoce? Si escucharnos 
las arengas ele los tribun~s del so
cialismo, si estadiamos los acuer
doá ó conclusiones de sns congresos, 
si presenciamos las manifestu.ciones 
públicas, en que los obreros on
dean a: viento con gruesos carac
teres todo el progl'amn. de sus 
reivindicaciones sociales, si leemos los 
periótlicos ó1•g;i~1os de sus aspiracio
ne!'l y, en fin, sL tenemos cn cuenta. 
las explosiones frecuenteR de ese vol
ean, en cnya-; euLntíl.as se en.cien·a 
la ardien t.e la va q ne amenazo. des
truir, ha:>tii en sus ci nnen t;os, con una 
erupción uninirsa.l y súbitn. to1fo el 
e lificio ele in. soúetl:i.tl a~tu:il, no 
podremos menos de reconocer, 'l ue '!n 
el temido prohlemn. social hay algo 
masque el fen<'.imeno econi>mirn 1le la 
rlesig1rnlda<l socinl 1 p llº gran lP. qttr~ PS

ta sea; algo,quam11lice el Sr.Pi y Mar
gaU, el fenónvmo 111on11 de lu lucha. de 
la. divi.sión, clcl ª'lt'lgoní.smo del odio 
entre las ·diversas clases ele la socie
dad; odio, division y antagonismo 
que revisten caracteres excepcion~les1 
como jamás los hubo en las diversas 
épocas de fo. historia. cMandamos, 
decía el comité central de Lóndres 
en 13 dt Julio de 1871, á todos 
nuestros hombres qne aticen el füe
go del odfo y de la venganza, por 
nosotros encendido contra la Religión., 
la autoridad, los ricos y los de la 
clase niedia . . . No se ha.n apncigua
do nuestros corazones ni nuestros es
píritus. Muy pronto recurriremos á 
las explosiones violentas y terribles 
que pondrán fin al sistema social 
existente, destruyendo, si es necesa
rio, por el hacha y el fusil, todo 
lo que hoy se conserva. en pié en 
el orden civil y religioso» Ha.y aquí, 
como se vé, algo mns que la nums
triwsa desiguaUJ,ad de condicione.~; al
go, que es superior á la mayor ó 
menor participación en los bienes de 
fortuna; algo, en fin, que radica en 
el alma, en el corazón de las mu
chedumbres y que solo puede oxpli
carse por causas proporciona.das, por 
causas morales. 

Si todo el problema. social Jrnbie
ss de quedar reducido á. la mayor 
ó me1101: desigualdad de condiciones, 
como quiero el Sr. Pi Marga.U, á la 
existencia social de l'Ícos y tl9 pobres, 
ó habria que decir que tal problema 
no merecía ese clictádo 6 de lo con
trario, que se trataba de un proble
ma irresoluble. Ricos y pobres los 
ha habido siempre en la. sociedad¡ 
y, sin embargo, no siempre el pro
blema. social ha revestido los carac
teres actuales ni a.un en la época. 
del paganismo; por el contrario, en 
las grandes edadés cristianas y a.pe
sar de la pobreza de ws mas y la 
rig_ueza d,e los menos y a.pesar de 
la. desigualdad de condici<mes, ¡cuan di
ferente era. el cuadro que ofrecía la 
sociednd europea! «Entonces, excla
ma un orador elocuontísimo, salvo _ 

las imperfecciones inherentes á toda 
naturaleza humana, ¡quó nrmonia en
tre todas las clases de la. sociedad! 
Y como reflejo de tal armonia ¡c1ué 
hermosura social! Entonces ¡cómo los 
grandes respetaban á los peq uei1os 
y cómo los pequeños sabian amará 
los grandes! Entonces bajo la influen
cia universal del amor de J esucris
to ¡cómo el rico sabia da.r liberal
mente al pobre: y cómo el pobt·e sa
bia, lJOr el reconocimiento, corres
poncler al favor del!ricol ¡X cómo este 
a.mor de Jesucristo; reinnndo sobre los 
corazones, arrojaba do ellos los odios 
y las envidias, que constituyen hoy 
la peremne amenaza del ore.len ao
cial! Entonces, sin duda, como en to
das partes y siempre, podian exis
tir, y existían on efecto, odi.ós par
ciales; pe1·0 no, contt'a. la soofodarl, el 
odio universal; habin oclios inclividua
les;pero no el odio sori1il: .habin. en una 
palabra, un principio enganelr'ldor del 
orden en la sociedad¡ porq ua habia 
un amor comun, en f!l cnnl toclos, 
grandes y pequeiíos, ricos y pobres 
podían unir::;e y a.bl'azarse.:. 

No, el probl~ma social, tal como 
se li.-illa. planteado en las sociudades 
modernas, no puede reclucir::;e al sim
ple fenómeno er:onúm ico de la desi
gua.Ulad de condiciones_. por grande que 
sea y por mas que deba tener;:;e en 
cuenta, como uno de sus factoras¡ 
pues, por una pnrtei la clesignaldaJ 
de condiciones, como derivaua de Ja 
naturaleza humana, no pude desapa
recer da entre los hombres, antes por 
el contrario es indispensable p1'<ra la 
buena organizacion del c.u.erpo social; 
y, por otra1 no puede darnos, por si
sola, explicacion satisfactoria de ese 
autagonismo social, de ese oelio, de esa 
conspimción socialfata 1uiiversal, per
manente, implacable, á muerte, que hoy 
existe contra todas las instituciones 
divinas y humanas y que solo pue
de reconocercomocausas prinoipalesy 
proporcionadas catt.Sas mo1·ales, las cua
les prueban la verdad de estas pala
bras del docto alema.n Hitze cSi con
sideramos con mas atención la indo
le de semejante lucha, veremos que 
es siempre la. misma, aunque en di
verso terreno, asi como es uno solo é 
idéntico el principio que se defiende 
ó a.taca. En definitiva no es otra co
sa esa lucha, sino la guerra entre el 
Cristianismo y el anticristianismo, 
ent.re la civilización cristiana y la. ci
vilización pagana. Da aqni ese encar
nizamiento que por todas partes se 
suscita; como que se trata de los 
mas preciados bienes de la humani
dad, por los que se viene luchando 
hace algunos miles de a.nos, y por 
los que hoy se empalia el combate 
decisivo, que dará tal vez la victo
ria. á uno de los combatientes.,, 

Esa es, y no la monstruo.sa. desi
gua1il,ad de CQndiciones, concausa, si, 
pero á la vez efecto del odio1 la ver
dadera naturaleza del problema so
cial contemporáneo. 

R. C. y .J.ll. 

lil Papa y Guillermo II 
La. audiencia pontificia. que ha

bían pedido los emperadores do Ale-

mania. aun antes de su llega.da. á. 
Roma, y que acaba de celebrarso, 
según el ceremonial establecido por 
el Vaticano y aceptado por sus ma
jestades, ha sido el tema dominante 
ele su permanencia en la Ciudad 
Eterna. 

La atención públioa de toda la 
ciudad ha sido oonstante sobre este 
asunto, durante las tres horas que 
se han empleado en los preparati
vos militares y durante las dos ho
ras que ha durado la visita. de sui> 
majestades en el Vaticano. 

Después del almuerzo, que se ve
rificó en la embajada de Prusia cer
ca del Vaticano, al que asistieron 
los Cardenales Mocenni y Ledo
chowski, mon1o'i3ñor Segna.1 Secretario 
de la Oongi·egación de asuntos ecle
siásticos extranjeros y monsetlor de 
:Mortal, auditor de la Rota, por 
Aus~ria, llegó la emperatriz á. Vi
llino Santaflore, cerca de Santa. Ma
ría la Mayor, donde fueron presen
tados á la emperatriz los Cardena
les y los Prelados. 

A las dos y media partieron los 
carruajes para el Vaticano, llevando 
primero los Cardenales y los Pre
hulos que habian asistido al almuer
zo, luego al ministro de Prusi1:1.-cer
ca de la Santa Sede, el Sr. Bülow' 
y los personajes del séquito impe
rial, todos de gran uniforme y las 
damas de la corte de la emperatriz. 

La carroza imperial seguía la úl
tima, tirada por cuatro caballos con 
cochero y la.cayos de gran librea, 
y escolta.da por dos correos de ga
binete. El emperador vestía el u ni
f'o1·me de husar y la emperatriz tra .. 
je negro adornado oon ricos encajes. 

Las tropas cubrian la carrera, que 
estaba ocupada por inmenso públi
co. El carruaje imperial ha pasado 
bajo el pórtico de Carlomagnn, á lo 
largo de la calle llamada. de los Fon
elamenta. detrás de la sacristía de 
San Pedro. Los honores se han tri
butado en el patio de San Dámaso 
por una compañia de la guarda pa
la tina, colocada alrededor de la ban
dera pontificia que SS. MM. hansa
luelado respetuosamente. Allí, á su 
bajada del coche, han sido recibidos 
primeramente por el príncipe Fran
cisco Ruspoli,. maestre del «Sacro Os
pizio •; por monseñor Sambucetti, se
cretario de 1a Congregación del Ce
remonial y por dos camareros de ho
nor de capa y espada. Un destaca
mento de guardas suiz&s con alabar
das, oorazas y penachos y otro de 
gendarmes pontificios, oon uniforme 
imperial se h allaban abajo de la gran 
escalera que desde el patio de San 
Dámaso conduce á las habitaciones 
pontificias. Monseñor Della Volpe, ma 
yordomo de Su Santidad; monsefior 
Pifferi, sacristan; monsei'ior Oasset
ta, capellan sec1·eto, y los camareros 
secretos eclesiá·sticos y otro destaca
mento de la guardia suiza escoltaron 
á SS. MM. hasta la sala Clementina. 

Aquí fueron recibiclos por )fon
seilor Cagiano di Azebedo, maestro de 
Cámara y por los Prelados y per
sonajes de la antecámar¡¡. secreta de 
Su Santidad, que los acompaüarou 
atravesando diversas salas donde se 
hallaban los oficia.les de los gendar
mes, de la guardia. palatina, dQ la 

---

) 

'---------1-----------------~~ --W 


